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Buenas tardes,  

Me siento muy honrada de haber sido invitada para acompañarlos en este día que resulta tan importante para ustedes y sus familias. Antes que nada, una sincera felicitación a  los graduandos por culminar con éxito esta etapa de la vida académica como profesionales de la escuela de ciencias humanas de la Universidad del Rosario.  

Hoy quisiera trasmitirles dos mensajes: el primero, tiene que ver con el sector para el cual trabajo como secretaria de cultura, recreación y deporte y, el segundo, con un matiz más personal, que no es otra cosa que una invitación a buscar lo que se ama. 

Es claro que las ciencias humanas y la cultura vienen de la mano. La cultura como ese conjunto de rasgos distintivos que caracterizan a nuestra sociedad y, las ciencias humanas, que tienen como centro al hombre y  la relación que teje con su entorno, nos conducen por un sendero inseparable.  

Ustedes representan la posibilidad de balancear las cargas de un modelo que hasta hace unas décadas consideraba al progreso económico como único factor de desarrollo; hoy, podemos afirmar, sin temor a equivocarnos, que el desarrollo cultural genera desarrollo económico, pero en cambio, el desarrollo económico, por si mismo, no genera desarrollo cultural.

Gracias a los esfuerzos realizados por la Unesco por  promover trabajos sobre cultura y desarrollo, en 2004 fue creada la Agenda 21 para la cultura, el primer documento, con vocación mundial, aprobado por ciudades y gobiernos locales comprometidos con los derechos humanos, la diversidad cultural, la sostenibilidad, la democracia participativa y la generación de condiciones para la paz.

La aparición de esta agenda como norte de trabajo para las naciones y ciudades, refuerza la idea de que la cultura es motor indiscutible del desarrollo tanto como lo son los componentes social, ambiental y económico. 

La ciudad se ha adherido a este compromiso desde el Plan de Desarrollo Bogotá Positiva: para vivir mejor, en el cual incluye uno de los principios de la Agenda 21 y es el reconocimiento a las derechos culturales como parte indisociable de los derechos humanos. 

En el marco del Plan de Desarrollo el compromiso con la cultura, se evidencia, principalmente, en la concepción de Bogotá como una ciudad plural y diversa y en la necesidad de propiciar, desde la administración pública, formas para la cohesión social y la convivencia pacífica; conscientes además, de que tanto la interculturalidad como la divesidad, son principios claves para el progreso de la ciudad. 

Bogotá misma representa la diversidad del país, no sólo en la capital habita el 16% de la población de Colombia, sino que el Distrito contiene  la riqueza que nos trae la presencia de etnias como la Kichwa, Inga, Muisca de Bosa, Muisca de Suba y Pijao Ambika, así como cuenta con una importante población afrodescendiente.

Esa diversidad cultural no sólo es un tesoro de la ciudad y del país sino que constituye el  principal patrimonio de la humanidad. Y es justamente desde las ciencias humanas que podemos protegerlo. Ustedes están llamados a proteger la historia, las contribuciones colectivas de los pueblos, rescatar el valor de las lenguas, los imaginarios, las prácticas y las creaciones. Protegerlos de un modelo de desarrollo hasta ahora depredador de los recursos naturales y de los bienes comunes de la humanidad.  Están llamados a recordar y recordarnos, que la cultura constituye uno de los elementos esenciales de transformación de la realidad urbana y social. 

Hasta aquí quería señalar esa delicada misión que tienen entre manos, de balancear las cargas, las cifras, los presupuestos y los indicadores, con el justo equilibrio que traen la historia, la sociología, el periodismo, la filosofía, los idiomas o la gestión cultural , la misma que aprovecho para aplaudir en su cumpleaños número 15 en esta universidad. 

Por otro lado y como segundo mensaje de esta intervención, me resulta inevitable no mencionar  un discurso que se ha fijado en mi memoria y que fue pronunciado en un escenario como este. Se trata del ofrecido por Steve Jobs, presidente de Apple, durante la ceremonia de graduación de la Universidad de Stanford y que muchos de ustedes seguramente habrán visto ya en YouTube. 

Su mensaje “hacer lo que se ama”, que puede sonar a lugar común, es contundente después de escuchar su justificación. 

Cuenta Jobs, a manera de ejemplo, que uno de sus grandes aciertos, durante sus años irregulares de estudio, fue sentir fascinación por las letras. Digo, por la forma de las letras, la caligrafía. Sentía placer observando los afiches, las etiquetas que descubría bellas y escritas a mano; aprendió de los tipos serif y san serif, aprendió de los espacios entre las distintas combinaciones de letras y de lo que hace que la gran tipografía sea lo que es. “Fue hermoso, histórico, artísticamente sutil de una manera en que la ciencia no logra capturar, y lo encontré fascinante”, anotaba Jobs. 

Quién iba a pensar que enamorarse de las formas de las letras y cultivar este encanto, serviría para diseñar 10 años después, el primer computador Macintosh que embelesó al mundo su con bella tipografía. 

La invitación de Jobs no es otra que esa, buscar y cultivar lo que nos gusta, así parezca tan absurdo y obsoleto, como sentir amor por escribir bellos signos. 

Si bien resulta atrevido compararme con Jobs, deseo señalar otra coincidencia. Al igual que Jobs, me encanta lo que hago. Y si de alguna manera, ser la Secretaria de Cultura, Recreación y Deporte de Bogotá, puede inspirar a alguien, debo decir que no ha sido mas que el resultado de aplicar su fórmula: hacer lo que me seduce. 

Yo venía del sector financiero y la insatisfacción con lo que hacía me hizo cambiar de dirección, y buscar un trabajo con mayor impacto social, buscar el sector público. Gracias a eso, tuve la oportunidad de liderar proyectos que me han llenado de entusiasmo. Tuve en mis manos la posibilidad de gerenciar la red de Red de Bibliotecas Públicas de Bogotá, que le entregó a la ciudad las tres grandes bibliotecas El Tunal, El Tintal y la Virgilio Barco; luego estuve al frente de Plan de Lectura y Bibliotecas del Ministerio de Cultura y ahora, desde el distrito, estoy comprometida con proyectos que guardan sintonía con el principio de Jobs: hacer lo que nos apasiona. 

Sin más, me despido de ustedes, felicitándolos de nuevo y deseándoles tino para imprimir en las decisiones del mundo laboral, el equilibrio que traen las ciencias humanas y; ante todo, mucha obstinación para dedicarse a aquello que encuentren fascinante con la certeza de que solo de este modo podrán garantizar el éxito.

